UNA VOZ DE ESPERANZA  PARA AMERICA

ASAMBLEA REGIONAL DEL CARIBE

Santo Domingo, D.N. 10 al 12 de febrero del 2006.

REPÚBLICA DOMINICANA PRINCIPALES HECHOS DE NUESTRA  REALIDAD

I.- LOS HECHOS POLÍTICOS 
Se Acaban de celebrar unas reñidas elecciones municipales y congresuales. Tenemos un sistema político caracterizado por las prácticas clientelistas, discursos demagógicos, ausencia de programas y de ofertas motivadas dentro de la realidad nacional e internacional.

El 16 de agosto asumirán las nuevas autoridades municipales, los Diputados y los senadores del Congreso Nacional. Tanto la cámara de Diputados como la del senado están dominadas por el partido de gobierno, al igual que los municipios. 

No bien ganadas las elecciones congresuales y municipales ya el presidente Leonel Fernández anunciaba la necesidad de reformar la Constitución de la República. Y en lo adelante este tema ha acaparado toda la atención, por encima de temáticas de urgentes soluciones como son la falta de electricidad y la violencia y criminalidad que arropa nuestra sociedad.

Hay que destacar que la popularidad del Presidente Fernández ha subido y que las perspectivas indican que aspirará a un nuevo mandato 2008-20012. las estructuras políticas están a su favor por lo menos en este momento.

Los partidos políticos han mostrado una cara renovada hacia la sociedad, eligiendo a figuras jóvenes para sus cuadros dirigenciales. Sin embargo, todo va igual. Las militancias son utilizadas, se compran popularidades con prebendas, no hay un liderazgo carismático y espontáneo. Los esfuerzos por alianzas se quedan en el ámbito de las reparticiones de puestos de mandos, electivos y de poder.

 No encontramos alternativas en los partidos políticos tradicionales, como que todos están orientados a lo mismo, búsqueda de cuotas de poder.

II.- HECHOS  SOCIALES 

Nuestra vergüenza a nivel general es la palpable desigualdad integral en la que vivimos.

Lo que hoy más afecta al país es una ola exorbitante de violencia e inseguridad: robo a mano armada, atracos, asesinatos, pandillas, secuestros… y en casi todos los casos hay participación de miembros o ex miembros de los cuerpos de seguridad ciudadana.

Teníamos muchas expectativas al llegar al poder las actuales autoridades nacionales en todo lo referente a la justicia y a la administración pública. Se verifica una gran inseguridad ciudadana y la percepción de la ciudadanía de que los responsables de la misma aún cuentan con impunidad judicial. Pensábamos que definitivamente la corrupción sería castigada. Ahora nos damos cuenta de que estamos en lo mismo. Los antiguos funcionarios acusados de corrupción acaban de ser descargados por una cámara penal. Al principio muchas diligencias, ahora se negocia a escondidas y se deja pasar. La comisión de ética elaboró un Plan Nacional de Ética, Prevención y Sanción de la Corrupción, el cual definió algunas prioridades estratégicas para enfrentar la corrupción en el gobierno central y que de aplicarse jugaría un papel importante en esta línea. Pero la aplicación del plan continua siendo el reto principal de esta comisión. 

En nuestro país falta una plataforma bien organizada, no solamente informatizada de registro civil con seguridad y eficiencia a la hora de atender al ciudadano cuando acude a solicitar un acta de nacimiento o cualquier otro documento de la Junta Central Electoral. Los escándalos de falsificaciones de actas lo demuestran.

Seguimos con la asignación de obras y compras grado a grado, sin ningún concurso ni intervención de oficina alguna. El inicio de la construcción de un metro en Santo Domingo, sin presupuesto ni licitaciones, es sólo una muestra de la falta de transparencia. 

La relación dominico-haitiana se torna conflictiva, de confrontación, algunos temen que se tome la justicia por mano propia de ambos lados. El gobierno no tiene una política ni estrategia definida entorno a la relación con Haití y los haitianos que residen en República Dominicana.

Los Obispos hablaron de la situación de la inmigración haitiana pero su discurso no ha tenido gran resonancia ni proyección. Se percibe una doble moral frente al problema haitiano.

La educación sigue siendo uno de los problemas sociales que nos afecta a los dominicanos. Así lo reconocen todas las organizaciones que se refieren a la situación social en nuestro país: PNUD, USAID, Participación Ciudadana, las iglesias,… Lo más palpable es el bajo rendimiento de los estudiantes, la falta de aulas, las condiciones de trabajo de los educadores y educadoras, … los estudios indican solo un 10% de la población estudiantil termina la secundaria, mientras que el 22% concluye el ciclo de los 8 años(básica e intermedia). Se observa ineficiencia sistemática porque mayores gastos no conducen a mayores resultados.  

III.- HECHOS  ECONÓMICOS  
En el ámbito económico, en la República Dominicana ha registrado importantes logros, encontrándose en proceso de recuperación de la aguda crisis que tuvo lugar en los años previos: control de la inflación y crecimiento de la economía. Está claro que se ha reactivado la economía hasta alcanzar un 12.5 % de crecimiento económico. Pero no basta crecer, el crecimiento es necesario pero no es suficiente para superar la pobreza. Un ejemplo: entre el 1997 y el 2000 se registró un crecimiento sostenido de un 8% anual pero la reducción de la pobreza sólo fue de un 1% (datos del BIB-BM 006).

El crecimiento económico no ha beneficiado a la población

Las cifras oficiales sobre aumento del empleo esconden la precarización laboral y el impacto del sector informal. La incapacidad de los gobiernos para traducir crecimiento económico en bienestar para la población se manifiesta también en un gasto social asignado a programas como Solidaridad y Comer es Primero que persiguen la “profesionalización de la pobreza”. 

“Crecimiento económico no significa necesariamente bienestar para la población”, aseguró el economista Ayacx Mercedes durante el Análisis de Coyuntura sobre Economía y Políticas sociales organizado por el Centro Juan Montalvo. Según las cifras oficiales, la acelerada recuperación macroeconómica de República Dominicana ha logrado reducir el desempleo de 19,7 por ciento en 2004 a un 16,4 en 2006, sin embargo la relación entre empleo y crecimiento es muy débil: la relación empleo-PBI, que indica cuanto empleo es capaz de generar un país en relación a su producto, ha pasado del ya históricamente bajo 0,67 % a 0,22% en junio del 2005, según el informe de la PNUD 2006.

“Se ha reactivado la economía pero en el mercado de trabajo persiste la precariedad, demostrada por la baja calidad y los bajos salarios, así como por el aumento significativo del sector informal del chiripeo y el cuentapropismo, que alcanza en abril del 2006 el 55,9 %”, precisó el economista.

Este buen desempeño macroeconómico no ha significado tampoco un aumento del gasto social en salud y educación, y en consecuencia un beneficio para el conjunto de la población, especialmente los más pobres. “El gasto social sigue siendo bajo, y hay una tendencia a que los fondos disponibles se destinen solo a programas de asistencia social, como el Programa Solidaridad y Comer es Primero”, que solo buscan paliar la situación y no una solución estructural a la misma.

En este sentido, Pablo Mella, del Centro Juan Montalvo, habló sobre los efectos de una política social que profesionaliza la pobreza. “Esto no crea ciudadanos -dijo Mella en alusión a Solidaridad y Comer es Primero- sino que exige a las personas declararse pobres para acceder a las ayudas y dádivas de los gobiernos”.

Según Pablo Mella, un diagnóstico de las políticas sociales de todos los gobiernos nos lleva a concluir que ninguna de ellas tiene esta visión integral y genera “pobres profesionales”. El actual sistema de “protección social”, conocido como Solidaridad, no escapa de la misma lógica, aunque dicen que desean transformarlo. Las llamadas eufemísticamente “transferencias condicionadas” no van a la raíz del problema: la tarjeta “Comer es primero” es una “fundita electrónica”, a pesar de toda la sofisticación con la que se ha querido disfrazar.
La inflación

Se controla la inflación. Desde el 2004, la inflación anualizada presenta una marcada tendencia hacia la baja. Pero la rigidez a la baja de los precios limita el impacto del ajuste cambiario en el bienestar colectivo. Si sube el dólar suben inmediatamente los precios, si baja el dólar los precios se resisten a bajar.

La sobre evaluación del tipo de cambio mejora los ingresos reales pero afecta la competitividad. La mejoría es muy tímida. 

Los logros del gobierno en materia económica: Renegociación de algunas deudas, Petrocaribe, estabilidad macroeconómica, se ven fuertemente empañados por resultados increíblemente pobres en otros aspectos. 

No han valido los  intentos del gobierno para resolver el serio problema eléctrico nacional, cuyas manifestaciones más visibles son los apagones y las altas tarifas. La sociedad dominicana tiene que dedicar más recursos a subsidiar el consumo eléctrico que los que destina a la educación o la salud.  

Indice De Desarrollo Humano Del  PNUD
La República Dominicana enfrenta una situación difícil en cuanto a desarrollo humano, porque ha desaprovechado todas las oportunidades que se han presentado, fruto del crecimiento económico de un 5.4% que ha logrado en los últimos 40 años. Se cree que una de las causas de esta situación es la falta de instituciones fuertes, la mala distribución hecha de los beneficios obtenidos, los beneficios se quedan en manos de quienes los manejan u obtienen.

Otro elemento negativo que ha tenido el país para su desarrollo se debe a la baja experimentada en los renglones exportación, turismo y zona franca. La falta de tecnología e incentivo fiscal son escollos que afectan directamente la producción nacional. El 60% de los empleos y casi el 50% de las exportaciones están representados por los textiles.

La República Dominicana es más pobre y menos desarrollada que hace dos años, al pasar del puesto número 91, registrada en el informe correspondiente al año 2003, a la número 94, según el Informe Mundial de Desarrollo Humano, del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD).

Algunas de las variables que forman parte del Índice mostraron leves variaciones, y en términos generales se registró una ligera mejoría en la esperanza de vida al nacer, un deterioro en la tasa bruta de matriculación y un ligero aumento del Producto Interno Bruto per cápita. 

El Índice de Desarrollo Humano (IDH) es una medida resumen para monitorear el progreso a largo plazo del nivel medio del desarrollo humano de los países, en tres dimensiones básicas: una vida larga y saludable (medido según la esperanza de vida al nacer), acceso a conocimientos (medido según la tasa de alfabetización de adultos y la tasa de matriculación para las escuelas primarias, secundarias y terciarias) y un nivel de vida decente (medido según el PIB per cápíta en dólares calculado a un tipo de cambio de PPA). 

La República Dominicana fue incluida en la clasificación "Desarrollo Humano Medio”, que en la lista de los 177 países abarca desde el número 58 al número 145. Los de "Desarrollo Humano Alto” registran desde el número 1 al número 57, y los de "Desarrollo Humano Bajo” abarcan desde el número 146 al número 177. 

Pobreza Extrema

Las  cifras  son  importantes  para documentar y   analizar, pero la realidad  es más cruda  y vergonzosa, por las implicaciones sociopolíticas que  matizan la  producción y multiplicación de  las carencias.

 

La  realidad de la  pobreza  no se debe reducir a las cifras. La situación es mucho más compleja, es humana,    afecta  la salud  física y mental,  anula la autoestima, no permite el  desarrollo de las facultades  intelectuales y emocionales de las personas. Facultades    de  las que  está dotado  intrínsicamente el ser humano para su desarrollo  y su realización  a  plenitud.

 

El empobrecimiento    elimina  todos los derechos   como ser humano y  la dignidad de persona la  cual  nos hace acreedores  al bienestar y a la libertad de ejercer  los  derechos civiles y políticos.

 

Esta  forma participativa permite  que  las familias se involucren en la construcción de la vivienda y  que desarrollen el sentido de pertenencia y arraigo en el sector. 

Existen experiencias de trabajo con población de pobreza extrema,   las cuales nos dan  signos de esperanza y de que son  posibles  soluciones   participativas  cuando existe la   voluntad política, espíritu comunitario y  sensibilidad y respeto por la dignidad humana.

En la actualidad   existen  la  Juntas de Vecinos, se conforman  Asociación de Mujeres, entidades de economía solidaria o gestiones cooperativistas descentralizadas que desde muy abajo trabajan para levantarse y salir adelante comunitariamente. Son alternativas que intentan salir de la sombra del mercantilismo y sobretodo, no dejarse arropar por el consumismo.

Al hablar de pobreza extrema inmediatamente recordamos cifras para contar y calcular. ¿Cuántos son los pobres? ¿De cuánto disponen para consumir al día? Según el Banco Mundial, es pobre el que vive con 2 dólares al día y extremadamente pobre el que sobrevive con 1 dólar al día.

4.- HECHOS  RELIGIOSOS 

La Confederación de iglesias evangélicas acaba de someter un recurso de inconstitucionalidad del Concordato entre la Santa Sede y el Estado Dominicano, ante la Suprema Corte de Justicia. Los evangélicos basan su reclamo en la necesidad de igualdad de trato del gobierno a todas las iglesias, quieren disfrutar de los privilegios de que goza la Iglesia Católica. Esto ha levantado un debate público a través de los medios de comunicación, entre los que están de acuerdo con que se revise el concordato y los que afirman que debe continuar aplicándose como se firmó en 1954, en tiempos de la dictadura de Rafael Leonidas Trujillo.

La Iglesia Católica de la República Dominicana está implementando un Tercer Plan de Pastoral que trata de impulsar en cada una de las 11 diócesis en particular, basado en un método prospectivo y pensado para 30 años, en los que cada año tiene un tema y se van viviendo “acciones significativas” cada mes a nivel de parroquias, sectores y familias. No   se toman en cuenta las acciones regulares de la Iglesia y por eso mucha gente envuelta en pastoral lo ve como algo paralelo, pues de toda manera hay que continuar con “lo de siempre”.

Sería interesante que la gente pudiera, ayudada por la Iglesia, profundizar en todo lo referente a la espiritualidad de las pequeñas comunidades cálidamente relacionadas entre sí. Es esta la espiritualidad del Plan de Pastoral y para ello nos han invitado a dividir las parroquias en sectores parroquiales de unas 800 a 1000 personas cada uno, con equipos coordinadores de los mismos sectores y unos mensajeros que visiten 10 familias cada uno y les den seguimiento o calor eclesial a sus familias.

Para la preparación de la V conferencia del Episcopado Latinoamericano no se ha activado ningún movimiento tendente a recabar aportes de grupos y comunidades. Las acciones de cara a la V Conferencia se han reducido a una “consulta” a los laicos agentes de pastoral y otra al clero con unas preguntas no muy profundas y sin comentar resultados.

Cada año con motivo de la fiesta de la virgen de la Altagracia Protectora del pueblo dominicano, la Conferencia Episcopal Dominicana publica una carta pastoral. La carta pastoral del 21 de enero del 2006 fue titulada discípulos del Señor en Comunión y Misión. Con ello se trató de entrar en sintonía con el ambiente de preparación de la V conferencia pero no se han dado pasos participativos. 

La Jerarquía de la Iglesia Católica parecería estar dormida. Cuando despierta y dice algo, aparece muy tímida. Al emitir opiniones desde sus Iglesias locales, los obispos despiertan diferentes reacciones en el orden político y social, a veces, encontrados entre ellos.

La feligresía en general no es crítica frente a la posición de la jerarquía eclesial. Más bien apoya y defiende. Pero existen grupos dentro de la Iglesia dominicana que hacen su propia reflexión desde la realidad y trata de construir espacios de participación comunitaria y social.

Los obispos han multiplicado el número de parroquias con el supuesto objetivo de atender mejor a las comunidades, pero no cuenta con el personal suficiente y preparado para realizar el trabajo de acompañamiento de las comunidades. 

Vemos un vacío de personas pensantes en la Iglesia, que produzcan un pensamiento cristiano orientado a la práctica eclesial de la liberación-salvación. El pensamiento de nuestros obispos parece muy uniforme y poco creativo.

Los grupos protestantes parecen estar creciendo y vemos nuevas fundaciones y desprendimientos de iglesias particulares, especialmente las denominaciones pentecostales.

 En la Iglesia católica los grupos que experimentan mayor crecimiento son los conservadores.
